
La cartera en una mano, el rosario en la otra mano: hacia casa en el mundo

espiritual de la oración, motivado e impulsado por el Evangelio de Jesucristo –

así anda Eustaquio Kluger a través del tiempo, a través de la tierra hacia el

cielo y comunica a muchas personas necesitadas la cercanía misericordiosa

de Dios.

Pintura de Franz Leisner, Reichenbach; texto de Uli Doblinger.



Pensamientos en el aniversario de la muerte del Hno. Eustaquio Kluger (1867-1946)

10 de Junio de 1946, por el P. Juan de Ávila Neuner

“Jesús, vivo por Ti,

Jesús, muero por Ti”

Desde épocas antiguas las personas, cuando entraban en la Iglesia, se santiguaban y

se dirigían al banco, rezando la oración “Jesús vivo por Ti, Jesús, muero por Ti, Jesús

soy tuyo en la vida y en la muerte”.

El Hno. Eustaquio Kluger aprendió esta oración de sus padres desde su más tierna

infancia y la practicó a lo largo de toda su vida, que estuvo llena de un gran amor a

Dios y marcada por la Orden de San Juan de Dios desde su entrada hasta su muerte

el 10 de Junio de 1946.

El rosario en las manos

El P. Philibert Bitter, que murió en 1993, me contaba continuamente, en la época en

que vivimos juntos en el Convento de St. Wolfgang en Neuburg, sus vigilias junto al

lecho de muerte del Hno. Eustaquio Kluger. Con el rosario en las manos y los labios

ligeramente en movimiento, miraba imperturbable hacía la puerta de su habitación en

el hospital de los Hnos. de San Juan de Dios de Regensburg. Pacíficamente exhaló su

vida y la oración que rezaba a la entrada de la Iglesia se hizo realidad.

En mi homilía de Pascua de 2009, a la que le di el título de “carrera del amor”, intenté

mostrar que la vida del bienaventurado Hno. Eustaquio Kluger, estuvo especialmente

determinada por dos cosas: por el amor a Dios y por el amor a los enfermos.

El escritor bávaro Hans Carossa (1878-1956) compuso esto: “Lo que uno es, lo que

uno fue, se hace evidente al despedirse” – esto se puede aplicar totalmente a nuestro

Hno. Eustaquio Kluger. Por eso, la Iglesia le beatificará el 4 de Octubre de 2009 y de

este modo nos lo entregará como intercesor.

El P. Juan de Ávila Neuner es Prior y Capellán

del Hospital de los Hnos. de San Juan de Dios de Munich.


